
Violencia sexual

Sin red de seguridad

el costo humano
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Un juicio Gacaca llevandose a cabo en Rwanda.
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Intentando reconstruir…

• Conforme al derecho internacional 

• 

El costo del fracaso en la prevención del genocidio es inmenso, 
tanto por el número de vidas pérdidas como por el sufrimiento de 
los sobrevivientes. De acuerdo con el Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia (UNICEF), tras el genocidio, Rwanda se 
encuentra hoy entre los países con mayor porcentaje de familias 
encabezadas por niños en el 
mundo - unos 42,000 hogares 
que luchan por criar a un 
estimado de 101,000 niños.
 
De éstos, 95,000 quedaron 
huérfanos durante el 
genocidio. Los padres del 
resto han sido encarcelados 
por delitos relacionados con el 
genocidio. Muchos de estos 
niños no van a la escuela ni 
comen regularmente; otros 
muchos están en riesgo de explotación y abuso. Se trata de una 
generación que ha perdido su infancia y cuyo futuro se encuentra 
en gran peligro. 

"Escapar de la muerte es lo que te hace 
valorar la vida. Creo que nuestro futuro 
será mejor que los últimos diez años. Hoy 
en día, aun cuando algo me entristece, 
busco una razón para ser feliz. Quiero 
trabajar duro y lograr algo en la vida. Sé 
que nadie tendrá piedad de mí sólo 
porque soy huérfano.” 
Yves Kamuronsi, huérfano del genocidio de Rwanda 

"Cerca del final, soldados del FPR me 
llevaron al orfanato en Butare. Cuando 
abandoné el orfanato y empecé a cuidar 
a mis primos, yo tenía 16 ó 17 años. La 
vida continúa. Trato de asegurarles a mis 
primos que las cosas van a cambiar para 
bien. Creo que Dios está con nosotros y 
que el futuro será mejor. Así es como 
mantenemos nuestro ánimo incluso 
cuando no hemos cenado. Pero a veces 
nos sentimos desanimados. Cuando no 
cenas simplemente porque no hay 
comida, es muy angustiante”.  
Alice Uwimpuhwe, huérfana dedicada al hogar.

Son principalmente las mujeres quienes exhiben las cicatrices de un conflicto violento.
 
Las violaciones perpetradas durante la guerra tienen el propósito de aterrorizar a una población, 
desintegrar a las familias y cambiar la composición étnica de la siguiente generación. A veces también 
se utilizan para que las mujeres de la comunidad elegida sean incapaces de procrear más hijos. 
 
En las provincias orientales de la República Democrática del Congo (RDC), la violación ha sido una 
estrategia de guerra usada por todos los grupos del conflicto. En el caso de Rwanda, se estima que 
alrededor de entre 100,000-250,000 mujeres fueron violadas durante los tres meses del genocidio en 
1994.

Las necesidades de las personas sobrevivientes son enormes e incluyen lo siguiente: 

• atención médica, especialmente cirugía reconstructiva para reparar órganos dañados; 

•  prevención de VIH / SIDA, y tratamiento; 

•  reparación legal para garantizar que los atacantes sean detenidos y castigados; 

•  apoyo psicológico y asesoramiento para hacer frente al trauma emocional del ataque; 

•  apoyo financiero.

Muy a menudo, la vergüenza que sienten las sobrevivientes de una violación, aunada al estigma social 
que le acompaña, las obliga a huir de sus hogares - ya sea solas o con sus familias – y dejar atrás sus 
tierras, casas u otros bienes y sustentos. Esto conduce a menudo a la pobreza, al hambre y a la falta de 
vivienda. 

De manera cruel, cuando las sobrevivientes de un ataque sexual más necesitan el apoyo de la 
comunidad y la familia, en lugar de recibir ayuda, se hallan a sí mismas  abandonadas y rechazadas.

"Hoy, mi vida está llena de dolor... Pero el bien que has hecho me ha devuelto la esperanza."
Odette Mupenzi, cuya mandíbula fue volada por un pistolero durante el genocidio en Rwanda. Doce años después, tras tres intentos de cirugía 
reconstructiva sin avance debido a la falta de fondos, ella no podía comer bien y presentaba una infección potencialmente mortal. El Aegis Trust 
la llevó al Reino Unido para que le realizaran una operación que le salvara la vida y mediante la cual le han reconstruido la cara. Hoy día, hay 
muchos sobrevivientes que, como Odette, siguen sufriendo terriblemente las consecuencias del genocidio. 
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La guerra generalmente destruye gran parte del sistema de apoyo que las mujeres necesitan:

• Los centros de salud son destruidos y/o carecen de recursos y personal capacitado para atender las necesidades 
de las sobrevivientes de violación;

• Los sistemas jurídicos de los países en conflicto a menudo  colapsan; 
 

• Muchos países carecen de legislación así como del apoyo de fuerzas policiacas capacitadas para llevar a la 
justicia a los violadores; 
 

• La mayoría de países pobres o asolados por la guerra carecen de asesores capacitados o psicólogos; 
 

• Muchas personas son desplazadas de sus comunidades o pierden sus medios de manutención, quedándose en la 
pobreza o en situaciones de vulnerabilidad ante la posibilidad de sufrir explotación sexual y abuso. 

La guerra crea un entorno en el que los violadores tienen poca probabilidad de ser capturados o enjuiciados. Esto 
crea impunidad, lo que permite que los autores puedan escapar de las consecuencias de sus crímenes.
Fortalecer y hacer cumplir las leyes contra la violación durante o después de los conflictos puede ayudar a poner fin 
a la impunidad y a asegurar que los violadores sean castigados.

Las actitudes de la comunidad hacia la violación y hacia el violador también necesitan modificarse. La forma en la 
que las comunidades responden a la violencia sexual desempeña un papel importante para ayudar a los 
sobrevivientes a reconstruir sus vidas, así como para capturar, castigar y disuadir a los atacantes. 

La sociedad civil y los grupos de activistas en todos los países pueden ayudar a sensibilizar a las personas acerca de 
la violación y la condición de las mujeres. Pueden ayudar también a crear un mayor apoyo a los derechos de las 
mujeres y a generar redes de apoyo para las mujeres que sobreviven a la violencia sexual. Dichos grupos pueden 
cabildear a favor de que se dicten leyes eficaces contra la violencia hacia las mujeres y para una mejor aplicación de 
las mismas. Por último, pueden ayudar a crear un ambiente mucho menos tolerante hacia los hombres que abusan 
sexualmente de las mujeres, ya sea en momentos de paz o de guerra.

Huérfanos del orfanato Kimironko Village, Kigali. 
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Anne-Marie sobrevivió a una violación de 
soldados y miembros de la milicia 
Interahamwe. Su marido fue secuestrado 
y  asesinado, y el menor de sus dos hijos 
fue asesinado delante de ella. Tras el 
genocidio, se enteró que estaba infectada 
con el VIH / SIDA. 

"Sólo mi hijo me da la 
fuerza para seguir viviendo. 
Es un milagro que todavía 
esté viva después de diez 
años. Si puedo sobrevivir 
otros dos años, él será un 
poco mayor y, quizás, 
tendrá una oportunidad en 
la vida. Tal vez no se 
convierta en un niño de la 
calle”. 
Anne-Marie 

La violación sistemática en 
contra de civiles es un crimen 
de lesa humanidad: 

Conforme al Estatuto de Roma de 
la Corte Penal Internacional 

Sentada en una cama, una mujer voluntaria consuela a un niño enfermo 
en el dormitorio de un Centro de UNICEF para los niños sin compañía en 

el pueblo de Nyamata. Muchas mujeres que perdieron a sus propios 
hijos en el genocidio ayudan a cuidar a otros niños huérfanos.  
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Imagen de fondo: una guía consolando a un 
sobreviviente en el Centro Memorial de Kigali. 

© Kay Halliwell-Sutton/Aegis Trust.

Intentando reconstruir…

‘Enseñanzas extraídas de Rwanda’ es una producción de Aegis Trust para la 
prevención del genocidio www.aegistrust.org (Registro como organización de 
caridad número 1082856 bajo las leyes del Reino Unido), en asociación con el 
Departamento de Información Pública de las Naciones Unidas. 

La exhibición forma parte de ‘Aprendiendo las lecciones del genocidio de Rwanda’, 
un programa de difusión establecido por el Departamento de Información Pública 
de las Naciones Unidas de conformidad con el mandato de la resolución 60/225 de 
la Asamblea General, del 23 de diciembre de 2005.

Esta exhibición fue posible gracias al generoso apoyo de: 
Barbara Moran
Edmonds UK
The Pears Foundation
Three Generations


